Presentación

Hemos creído importante traducir y editar este cuaderno de formación política del Partido Socialista francés, teniendo presente el fundamental aporte, tanto intelectual como en realizaciones concretas,  que dicho partido ha realizado al movimiento Socialista mundial. Un Socialismo que siempre consideró inseparable la lucha social por una mayor Igualdad, de la profundización de la Democracia y de la Libertad. 

Fue en París donde se conformó la Internacional Socialista, esta vez integrada por los recientemente constituidos partidos Socialistas, a diferencia del primer congreso de 1864, al que acudieron las incipientes organizaciones gremiales de los trabajadores. Aquel congreso de 1889, fue realizado en el año del centenario de la Revolución Francesa como reafirmación de la convicción de seguir luchando por sus principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad.

Un movimiento que dio pensadores y activistas como Jean Jaurès, quien a comienzos del siglo XX se preguntaba: "¿Pero está condenado el hombre a no comprender la libertad sino como facultad de explotar a otros hombres?, ¿Está condenado a no comprender lo infinito sino como el crecimiento ilimitado de la riqueza opresiva? Hoy no es permitido, no es posible tener esclavos, ¿y ha disminuido por ello la Libertad?... ...No hay nadie hoy entre los vivos que padezca por no tener esclavos".  Es posible preguntarnos entonces, a comienzos de un nuevo siglo, si no es hora de emprender una lucha frontal para erradicar la pobreza, para que todos disfrutemos en la misma plenitud de la Libertad. Infatigable luchador por la Paz, murió asesinado a manos de un fanático nacionalista, por su decidida oposición a lo que la historia denominaría Primera Guerra Mundial.

La década de los ochenta y hasta mediados de los noventa, el Socialismo francés volvió a tener un protagonismo determinante en la vida política francesa e internacional, bajo el liderazgo de Francois Mitterrand. Francia fue un bastión de lo social, en pleno auge de la revolución conservadora que lideraron Thatcher en Gran Bretaña y Reagan en los Estados Unidos. Nos decía Mitterrand, en un discurso pronunciado frente al Parlamento Europeo en enero del '95: "No nos equivoquemos: los mercados no son más que instrumentos, no son más que mecanismos que están gobernados, muy a menudo, por la ley del más fuerte, mecanismos que pueden conducirnos a la injusticia, la exclusión y la dependencia, a menos que el necesario contrapeso sea provisto por aquellos que puedan hacer valer su legitimidad democrática. Al lado de los mercados, hay espacio para actividades económicas y sociales basadas en los conceptos de solidaridad, cooperación, asociación, reciprocidad y el interés común, en definitiva, los servicios públicos".
Hoy es Leonel Jospin, primer ministro francés socialista, quien nos dice "que los Socialistas estamos de acuerdo con la economía de mercado, pero rechazamos la idea de una sociedad de mercado". Son los mismos principios y valores, que adaptados a las nuevas circunstancias, se aplican a través de la acción de gobierno.

Henry Weber, secretario de formación del PS francés, en el trabajo que reproducimos en las páginas siguientes, persigue este objetivo de demostrar la continuidad en el tiempo, y su plena vigencia en nuestros días, de los ideales que dieron origen a nuestro movimiento. Por eso para responder a la pregunta que titula este trabajo, en primer lugar recurre a las raíces de nuestro pensamiento, en un todo de acuerdo con Francois Mitterrand quien nos decía que: "desconocer nuestras raíces, separarnos de ellas, constituye el gesto suicida de un idiota". 

Define como los tres grandes objetivos del accionar Socialista, luchar por una democracia social y participativa, darle a todas las mujeres y hombres la posibilidad de modelar la sociedad futura y asumir el compromiso por humanizar la sociedad poniendo la economía al servicio del pueblo. Para luego preguntarse cómo se llevan a la práctica en la actualidad aquellas líneas de pensamiento y guías para la acción, previo repaso de cómo las mismas ya han contribuido a transformar positivamente la realidad a lo largo de todo el siglo XX. La conclusión es que sigue siendo fundamental defender, consolidar y profundizar la democracia, ya no sólo fronteras adentro sino a escala mundial; hoy se hace imprescindible regular la globalización y la nueva revolución tecnológica; aprovechar las posibilidades que ofrece el desarrollo tecnológico que está liberando al hombre de las tareas rutinarias, lo que hace necesaria una nueva reducción de la jornada laboral, para permitir distribuir entre todos el trabajo existente y abrir la posibilidad de una sociedad caracterizada por una mayor utilización individual y social del tiempo libre.

En el capítulo siguiente se aborda en detalle la aplicación del pensamiento socialista en la actual realidad política francesa, donde el Socialismo es integrante mayoritario de una coalición de gobierno denominada la Izquierda Plural, que también integran Comunistas y Verdes.

Por último Henry Weber, reproduce fragmentos de una conferencia el la cual confronta el pensamiento Socialista con las distintas vertientes del pensamiento político y económico, para contextualizar con claridad en el conjunto del arco político nuestros principios y valores. También encuentra espacio para polemizar con los planteos de la llamada "Tercera Vía", impulsada por el Nuevo Laborismo británico.

Sería injusto finalizar esta presentación sin agradecer a la Fundación Jean Jaurès, cuyo aporte económico hizo posible la traducción e impresión de este material. Queremos extender éste agradecimiento al permanente trabajo que la Fundación realiza no sólo en Francia, sino en todo el mundo para difundir los ideales del Socialismo Democrático, facilitando el encuentro y promoviendo el diálogo de sectores progresistas, apoyando los movimientos y partidos políticos que luchan por la Democracia y la Justicia Social.
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